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Hace unos años Bilbao vio como la 
construcción de un museo simbo-

lizaba el comienzo de una época de cam-
bios. Con este proyecto, encuadrado den-
tro de la nueva estrategia de revitalización 
de la gris ciudad, la capital vizcaína lanzó 
al mundo una imagen de modernidad que 
atrajo no solo a turistas, sino también un 
sinfín de inversiones. Es lo que hoy se co-
noce como “efecto Guggenheim”. 

Las ciudades necesitan una imagen que 
represente su estrategia de desarrollo lo-
cal. Necesitan un reclamo, una identi-
dad característica atractiva para personas 
y empresas. Valencia es otro ejemplo de 
urbe en fase de conquistar su lugar en el 
mundo. El Ayuntamiento ha realizado 
grandes esfuerzos para cuidar unos rasgos 
característicos de la ciudad que la diferen-
cian y destacan.
¿Qué le viene a la cabeza a alguien cuando 
piensa en Valencia? Posiblemente: Fallas, 
Ciudad de las Artes y las Ciencias, Copa 
América, centro histórico y l’Albufera. 

Eso sin contar con la paella, la horchata y 
las playas, valores estos últimos más regio-
nales que locales. ¿Qué “vendemos” con 
estos reclamos? Se podría decir que con las 
Fallas damos a conocer el carácter festivo 
y abierto de la población. La Ciudad de 
las Artes y las Ciencias, como el Guggen-
heim de Bilbao, difunde la apuesta por 
las nuevas tendencias arquitectónicas. La 
Copa América ejemplariza la proyección 
internacional de la capital, como hicieron 
las Olimpiadas en Barcelona o la Expo 
en Sevilla. El centro histórico conserva la 
identidad más ancestral de la ciudad como 
uno de sus grandes tesoros. Queda por úl-
timo L’Albufera.

L’Albufera de Valencia puede ser un valor 
con igual o mayor potencial que todos los 
mencionados anteriormente. Y además 
está sin explotar.

El Parque Natural de l’Albufera ocupa 
una amplia superfi cie, teniendo presencia 
en 13 municipios. Allí se puede encontrar 

una biodiversidad deslumbrante, pobla-
ciones humanas marcadamente tradicio-
nales, un bello paisaje agrícola y unos en-
tornos naturales que ya no se encuentran 
fácilmente. Lo sorprendente es que los eco-
sistemas más valiosos se encuentran den-
tro del término municipal de Valencia. A 
veces pasa desapercibido el hecho de que 
en la tercera ciudad de España, haya un es-
pacio natural protegido de alto interés co-
munitario (LIC) con una zona de especial 
protección de aves (ZEPA). Parece haber 
más conciencia de la importancia de ello 
(una gran urbe con espacios salvajes) fuera 
de nuestras fronteras. Un alto porcentaje 
de los vecinos de Valencia jamás ha estado 
en el Parque más allá de una visita gastro-
nómica a los restaurantes del área o a las 
playas. Sin embrago, tanto el organismo 
internacional RAMSAR, que ha incluido 
l’Albufera en su red de humedales, como 
la Comisión Europea, que lleva años invir-
tiendo asombrosas cantidades de dinero 
en los proyectos medioambientales de la 
zona, han puesto el ojo en el Parque Natu-
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ral. Encuentran en él un laboratorio donde 
practicar las tecnologías y estrategias que 
permitan avanzar en el conocimiento de 
cómo mantener un desarrollo local sin da-
ñar los valores naturales de los ecosistemas 
periurbanos. Ven en Valencia un posible 
modelo de innovación para el desarrollo 
sostenible. ¿Por qué no potenciar ese as-
pecto de la ciudad al más alto nivel?

Para las empresas que operan en el Parque 
Natural, este régimen de protección solo 
supone un obstáculo para su crecimien-
to. Los habitantes de la ciudad, y muchas 
veces de las pedanías dentro del Parque, 
desconocen el valor de lo que tienen tan 
cerca. Y para las administraciones públi-
cas con competencias, la gestión del es-
pacio y su conservación es una obligación 
asumida como necesaria, pero no com-
prendida como una gran oportunidad. Sin 
conciencia del fi lón que puede suponer en 
las políticas locales.

En cuanto a las autoridades locales es im-
portante ver la diferencia entre dos enfo-
ques posibles a la hora de adoptar una po-
lítica/estrategia para un Parque Natural.

1. Dentro del término municipal tenemos 
un área protegida donde hay que priorizar 
la conservación de la naturaleza. Conta-
mos con que esto obstaculizará el creci-
miento económico pero sabemos que en 
cierta forma es necesario. 

2. Dentro del término municipal tenemos 
un área protegida donde hay que priori-
zar la conservación de la naturaleza. Aquí 
los estándares de crecimiento económico 
actuales no sirven. Para alcanzar dicho cre-
cimiento potenciemos en este espacio las 
nuevas técnicas de desarrollo sostenible y 
convirtámoslo ejemplo de innovación. 

El planteamiento primero saca el área pro-
tegida de las prioridades municipales de 
inversiones y lo convierte en objetivo de 
una “gestión de lo necesario”. Como la co-
operación internacional al desarrollo o la 
recogida de basuras.

Con el segundo planteamiento, la gestión 
del entorno protegido, sus ecosistemas, 
paisajes, poblaciones y empresas, pasan 
a ser bandera municipal, al mismo nivel 
que otras grandes inversiones. Ya no sería 
solo una “necesidad” sino una distintiva 
fuente de oportunidades para la ciudad.

En el caso concreto de Valencia, el lago de 
l’Albufera, las playas del Parque Natural, 
sus pedanías, el bosque de la Devesa y la 
marjal pasarían, de ser algo accesorio, a ser 
emblema de la ciudad a la altura de la Ciu-
dad de las Artes y las Ciencias o la Copa 
América. Por supuesto los medios para 
alcanzar esa igualdad son, en el caso del es-
pacio protegido, radicalmente diferentes.

El mensaje que queremos lanzar a través 
de la imagen de la ciudad, se vería enri-
quecido. A la fama ya conquistada de 
una Valencia alegre, abierta y de proyec-
ción internacional, añadiríamos la de un 
compromiso activo por la innovación y el 
desarrollo sostenible. Los réditos se verían 
rápido, aunque vendrían de forma indi-
recta y difícilmente cuantifi cable. Algo 
perceptible podría ser el aumento de in-
dicadores turísticos como el de permanen-
cia media de los visitantes, aumento del 
numero de congresos internacionales que 
eligen la ciudad como marco ideal, más 
eventos internacionales, así como otras in-
versiones atraídas por la moderna imagen 
de la ciudad. Y por supuesto una clara me-
jora de la calidad de vida y concienciación 
medioambiental de los ciudadanos.

Ese cambio de estrategia respecto al área 
protegida, poniéndola en primera línea 
de la gestión municipal, se debe plasmar 
en proyectos reales y tangibles. Iniciati-
vas concretas que hagan compatibles las 
actividades humanas y la conservación 
de la naturaleza. El Ayuntamiento de 
Valencia lleva años invirtiendo en esta 
línea. Tal es el ejemplo de proyectos 
internacionales, apoyados directamente 
por la Comisión Europea, como ECO-
RICE. 

Todos los años, tras la cosecha de arroz 
en el Parque Natural de l’Albufera, los 
agricultores queman la paja que queda 
en los campos. Esto provoca efectos ne-
gativos en la salud humana e impactos 
sobre el medio ambiente. Algo no muy 
propio de una actividad realizada en un 
área protegida. El sector privado no se 
decidía a buscar alternativas. Así que el 
Ayuntamiento de Valencia, en un ejem-
plo de intervencionismo público en ma-
teria medioambiental, asumió el reto de 
buscar salidas productivas para la paja. 
De esta forma la administración local 
generaría un mercado que comprara el 
subproducto cubriendo los costes de su 
retirada de los campos. En eso consiste el 
proyecto ECO-RICE. Si funciona a la es-
cala piloto que el Ayuntamiento ha plan-
teado, el mercado podría abrirse a más 
paja de los arrozales del Parque Natural, 
que no sería quemada.  

El simple intento de proponer una solu-
ción más a un confl icto concreto de con-
vivencia entre crecimiento económico y 
conservación de la naturaleza es ya un 
éxito de por si. Habrá hecho avanzar a la 
ciudad de Valencia un pasito más en la 
carrera por un desarrollo sostenible que 
inunde la imagen de la ciudad.
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